LA  NAVARRO.

_____

De: ALBERTO DRAGO

TRAGEDIA LATINOAMERICANA

PERSONAJES:

MEDEA NAVARRO:  36 años.

ANTONIA: Muy vieja. Edad indefinida.

EL CHINO:  40 años. Gaucho surero.

ALBA:  15 años. Hija de Medea y Juan Cruz.

LEANDRO ALDAO:  60 años. Padre de Juan Cruz.

JUAN CRUZ ALDAO:  40 años.

HELENA:  25 años. Inglesa.

FANTASMA DEL PADRE DE MEDEA.

_________________________________________________________________________

LA ACCIÓN SE DESARROLLA EN UN LUGAR CERCANO A LUJÁN, PROVINCIA DE BUENOS AIRES, EN LA DÉCADA DEL VEINTE.

MÚSICA RURAL SILVESTRE.

SÓLO DE GUITARRA QUE SUPUESTAMENTE TOCA EL CHINO.

LA TORMENTA SE INSINÚA EN TODA LA OBRA Y SÓLO AL FINAL, CUANDO MARCA EL TEXTO, SE DESATA REALMENTE.

SUGERENCIAS ESCENOGRÁFICAS PARA MOVIMIENTOS Y PUESTA:

ESCENARIO DIVIDIDO EN CUATRO PLANTAS:

* PLANTA UNO: A foro. Es el más allá de todo. Su ancho es de lateral a lateral. En el centro una gran cama de hierro con techillo y cortinas de tul, color ambar y ocre. Grandes almohadas. A los costados, mesas de luz con lámpara y elementos menores. El color que prima es el marrón con toques blancos. Salvo la cama no hay solidez. Las puertas y ventanas imaginariamente.

* PLANTA DOS: Es por lo menos medio metro más baja. La mitad de ancho que la planta uno. Está sobre lateral derecho del espectador. Se comunica con planta uno por rampa. Hay un aljibe grande y vetusto (lat. der. espec.) El balde está herrumbrado colocado a un costado. Desde dentro del aljibe sale una planta tipo trepadora, pero indefinida. No tiene flores. Un juego rústico de sillas (tres) y mesa. Esto es parte exterior de la casa. Aquí prima el color ladrillo viejo con esfumaturas de gris. Sólo el toque de vida de la planta.

* PLANTA TRES: Es más baja que la anterior. Otra rampa comunica con planta dos. No así, con planta uno. Aquí el tono es "toda la luz". Hay dos sillas de estilo. Una mesa pequeña, baja. Contra planta uno, hay estantes con botellas y potes, en varios tonos. Dos lanzas ornadas y cruzadas a un costado.

* PLANTA CUATRO: A proscenio. La más baja de todas. Rampas la comunican con plantas dos y tres. Ancha, de arlequín a arlequín. Es el espacio libre.

EN LAS ALTURAS DE TODA LA CASA CUELGA Y SE MUEVE FOLLAJE DE DISTINTO TIPO. ES INFORMAL Y SÓLO SUGERIDO. PUEDE TOCAR EL PISO O DESAPARECER EN LO ALTO.

A LOS LECTORES DE "LA NAVARRO":

"Quizá sea que en lo más profundo de nosotros, esté latiendo la convicción axiomática, de que la vida se creó para responder a alguna pregunta universal. Por lo que, cuando tal pregunta quede resuelta, la vida estará de más, por así decirlo, y otra cosa vendrá a reemplazarla"

VAN DER POST

(JUNG)

AL COMENZAR LA ACCIÓN MEDEA ESTÁ ACOSTADA EN LA GRAN CAMA. HAY LUZ TENUE QUE BAÑA TODO EL ÁMBITO. EL FOLLAJE SE MUEVE SUAVE. PAUSA. AULLIDO PROLONGADO DE PERRO QUE EN CANON SE ENGANCHA CON OTROS TRES MÁS SUAVES. PAUSA. SE OYE LADRIDO RONCO Y GUTURAL. MEDEA SE INCORPORA SOBRESALTADA EN EL LECHO. ENCIENDE LÁMPARA Y AVANZA HASTA BORDE DE PLANTA UNO. BAJA RAMPA. SONIDOS DE TORMENTA. DEJA LÁMPARA Y BAJA A PLANTA DOS. LLAMA.

MEDEA:  Antonia... Antonia... (SE OYE GRAZNIDO SOBRE SU CABEZA. SOBRESALTADA BAJA A LA PLANTA TRES. GRITA) ¿Dónde estás vieja? (SIGUE Y LLEGA A PLANTA CUATRO DEL COSTADO.  DEL ALJIBE APARECE ANTONIA. ES MUY VIEJA. ROPA COLOR TIERRA. CUBRE CABEZA Y HOMBROS CON PONCHO. CAMINA LENTO. TODO EN ELLA ES AGORERO) ¿Dónde estabas? Cuatro perros aullaron, y un ladrido de perra en celo les respondió... Los animales del aire graznaron sobre mi cabeza... el refucilo brilló, y sin embargo la tierra sigue seca. Ayer soñé todo eso. ¿Qué va a pasar?

ANTONIA:: Viene con fuerza. 

MEDEA: Pero, ¿de dónde?, ¿hacía quién viene? ¿Yo, mis hijos?

ANTONIA: No. Ni a vos, ni a tus hijos...

MEDEA: Entonces... ¿a él? (GRITA) ¿A él?

ANTONIA: En tu sueño cuatro perros blancos y una perra en celo salían del pantano. Los perros lloran a un hombre...

MEDEA: La perra negra en celo lo espera. Ella es la muerte, y ellos su cortejo. (DE PRONTO GRITA) Corré vieja, hay que hacerlo. Ahora...

ANTONIA SALE POR DONDE ENTRÓ Y VUELVE TRAYENDO UN BRASERO Y UN VELÓN ENCENDIDO. EL FOLLAJE SE MUEVE. ARRECIA EL RELÁMPAGO. SE HACE OSCURO TOTAL LENTAMENTE. MEDEA SE ACERCA A ANTONIA QUE EN CUCLILLAS HECHA ALGO SOBRE EL BRASERO. COMIENZA A SALIR HUMO. MEDEA SE ENVUELVE EN ÉL Y HABLA.

MEDEA: Oh, muerte, muerte que rondás mi casa. Buscá tu presa lejos de aquí. Mirá otros ojos, otra cara, otro hombre. Humo... humo que te mezclas con el aire caminando senderos sin camino. Hacele huella hacia otro lugar. (PAUSA) No puedo leer más, vieja...

ANTONIA: La muerte viene en un hombre buscando a otro hombre para matarlo. Juan Cruz Aldao es el hombre buscado. Tu hombre. El que lo busca tiene tu sangre, Medea... tu sangre, tu frente y tu piel... Después que amanezca llegará como jinete de la desgracia para Medea.

ARRECIAN RELÁMPAGOS Y EL VIENTO. DE PRONTO SILENCIO TOTAL. SURGE MÚSICA SILVESTRE SUAVE. CANTA UN GALLO. LUEGO, UN SEGUNDO. Y UN TERCERO.

 MEDEA: Llevate todo, vieja. Ya sé lo que no sabía.(LA VIEJA SE VA)

POR LATERAL IZQUIERDO DE PLANTA CUATRO APARECE EL CHINO. UN HOMBRÓN SERIO Y EMPONCHADO.

CHINO: Buen día, Medea.

MEDEA: (LO MIRA Y PARECE QUE LO DESCUBRIERA) Si. Bueno hemos de hacerlo. Nosotros, Chino.

CHINO: No entiendo.

MEDEA: No hace falta. (SE ACERCA A ÉL Y LO ENCARA) ¿Cuánto hace que no viene el patrón, Chino?

CHINO: Va ´ser pá tres semanas. (PIENSA) Sí. Hoy hace tres semanas justas.

MEDEA: ¿Creés que él es feliz cuando viene aquí?

CHINO: Aquí está su mujer. Aquí están sus hijos. Ésta es su casa. Aquí estoy yo, también...

MEDEA: ¿Mucho lo querés, no es eso?

CHINO: Jugué con él de gurí. Todo lo que soy es por él. Él me enseñó las letras. Aprendimos juntos a montar el mismo caballo. Él me dio este cuchillo (LO TOCA) como regalo pa un año nuevo. Un día entre los días me había cortao la palma de la mano. Juan Cruz también se tajeó pá mezclar su sangre con la mía. Otra vez pá unas "elesiones", en un entrevero en las orillas, me salvó la vida...

MEDEA: Nunca me lo contaste.

CHINO: No, nunca. Pero, cuando usted vino aquí con él, y me puso a mi pá cuidarla. Cuando usted no quiso que la llamara señora sino que le diga Medea, como él... entonces supe que algún día le contaría todo esto. Hoy es el día...

MEDEA: ¿Por qué hoy?

CHINO: No sé. Será porque la tierra hiede como nunca. De una forma distinta.

MEDEA: Como a hembra esperando.

CHINO: (SE TURBA) Puede... solo sé que es diferente.

MEDEA: Vos le debés la vida.

CHINO: Eso dije.

MEDEA: Eso alguna vez se paga.

CHINO: Ajá... eso alguna vez se paga.

MEDEA: Hoy es el día. Un día distinto. (CHINO IMPASIBLE LA MIRA) Andá a la entrada del camino... no vayas solo. Llevá los perros. Los más bravos... y esperá.

CHINO: ¿A quién?

MEDEA: A un desconocido que tendrá mi frente...

CHINO: Su frente.

MEDEA: Que tendrá mi piel.

CHINO: Su piel.

 MEDEA: Que tendrá mi sangre...

CHINO: ¿Su sangre? (ESTAN JUNTOS)

MEDEA: ¡Matalo! ... ¡Porque ese hombre viene a matar a Juan Cruz!

CHINO: Pero, él no está aquí.

MEDEA: ¡Pero vendrá! ¡A matar!...

CHINO: Entonces mi mano no temblará... Ahora me voy al camino. A esperar. (INICIA MUTIS. SE PARA. SONRIE TRISTE) Si llega a venir el hombre, y tengo que "dijuntearlo", será como un casamiento.

MEDEA: ¿De quién?

CHINO: ¡De tres! ¡Mujer, amigo y cuchillo! (MIENTRAS SALE SIN INTENCIÓN) ¡Si parece cosa e´brujas! (MUTIS)

MEDEA: (SE DESPLAZA Y LLEGA HASTA EL ALJIBE QUE ACARICIA AL PASAR, DEJANDO SU MANO UNOS SEGUNDOS SOBRE EL BORDE. LUEGO SIGUE Y LLEGA HASTA EL LECHO. ENTRECIERRA LOS OJOS Y DICE COMO UNA ORACIÓN) ¡Tiene mi frente, mi sangre y mi piel...! Pero habrá un casamiento. ¡Mujer, amigo y cuchillo!, ¡Mujer... amigo... y cuchillo! ¡Y cuchillo! ... ¡Y cuchillo!... ¡Cuchillo!... (MEDEA CIERRA LOS OJOS Y CON ESE MOVIMIENTO VA APAGÁNDOSE LA LUZ TOTAL. HAY UN ESPACIO DE SILENCIO TOTAL. UN TRUENO FORTÍSIMO QUE SE DILUYE EN RESONANCIA.

FIN DEL PRIMER CUADRO

SEGUNDO CUADRO

A PROSCENIO POR LATERAL DERECHO DEL ESPECTADOR APARECE ALBA, HIJA DE MEDEA Y JUAN CRUZ, VISTE ROPAS SENCILLAS Y CALZA ALPARGATAS. CABELLO SUELTO. TRAE FLORES. ENTRA. SE PARA. ASPIRA CON DELEITE. ESTÁ COMO ARROBADA. HA PERDIDO SU VIRGINIDAD CON EL HOMBRE QUE AMA.

POR COSTADO DEL ALJIBE APARECE ANTONIA TRAE ELEMENTOS DE MATE. VE A LA MUCHACHA Y LE CLAVA LA VISTA. POCO A POCO SONRIE. ALBA COMO SI ALGUIÉN LA HUBIESE TOCADO GIRA LA CABEZA Y LA VE.

ALBA: Antonia... ¿mamá duerme? (LA VIEJA ASIENTE. AVANZA Y ACOMODÁNDOSE EMPIEZA A CEBAR MATE) ¿Llegó papá? (ANTONIA NIEGA) Con mi hermano anoche hablamos de él. ¿Qué dirá cuando sepa que construimos el rancho en el río, y que vivimos en él? Yo creo que lo entenderá. (CAMBIO SONRIENDO) Los animales están contentos. El lobo herido que curamos la semana pasada, viene todas las noches. Las liebres al principio le desconfiaban, ya no. Esta mañana comieron juntos de la mano de Pablo. (PAUSA) Ni bien apareció el primer rayo de luz, estabamos nadando. El agua estaba tibia. (DEVUELVE MATE) Nahuel también llegó temprano. ¿Te puedo confiar un secreto? (ANTONIA SONRIE) Nadó con nosotros. Es la primera vez que lo hace. Nahuel es hermoso. Como Pablo, no, más... Su espalda es ancha. Su vientre magro y sus piernas fuertes... (RECUERDA SONRIENDO) Jugaron con Pablo en la orilla, sobre el tronco del sauce quebrado. El que perdiera la lucha tenía que obedecer al ganador. Lucharon, desnudos sobre el tronco con el sol saliendo. Ganó Nahuel... Y le pidió a Pablo que averigüe si un indio podía amar a su hermana, si mamá lo aceptaría.

... después me besó en la boca y llamó hermano a Pablo... Dijo que esperaría esta noche donde el río se ensancha. Si Medea dice que no, partirá para siempre. (PAUSA)  Antonia, ¿cómo sabía Nahuel que lo amo? Yo a nadie se lo dije... (LA VIEJA SEÑALA EL CIELO. SE TOCA EL CORAZÓN Y HACE UN GESTO COMO DICIENDO: "ES ASÍ") No quiero que se vaya. ¿Qué debo hacer? (VIEJA SEÑALA HACIA DONDE ESTÁ MEDEA) Tenés razón, voy a despertarla.

ALBA SUBE HACIA MEDEA. LA VIEJA SALE POR DONDE ENTRÓ. ALBA LLEGA AL LECHO. CORRE CORTINAS Y DEJA AL LADO DE MEDEA LAS FLORES. LA BESA EN LA FRENTE Y ESPERA. MEDEA SE DESPIERTA LENTO. LA VE Y SONRIE.

MEDEA: Buen día, hija.

ALBA: Buen día.

MEDEA: ¿Es muy tarde?

ALBA: No. La mañana apenas empezó... Papá no vino.

MEDEA: Lo sé. (VE LAS FLORES) ¿Y estas flores? (LAS TOCA Y ASPIRA SU AROMA. LUEGO MIRA A SU HIJA. SE LEVANTA.. A ver, ponete a la luz... (LA MIRA A LOS OJOS) Hay amor en tu mirada. ¿Es cierto?

ALBA: Si.

MEDEA: ¿Cómo sabés que es el amor?

ALBA: No lo sé... ¡Creo que es!

MEDEA: (HABLA MIENTRAS SE VISTE) ¿Sentís la sangre hervir cuando él aparece?

ALBA: Sí. Me hace en el estómago un latido suave y dulce.

MEDEA: Sentís florecer tus pechos como flores salvajes...

ALBA: Como frutas frescas abiertas por el sol...

MEDEA: Sentís inmensa tu cama por las noches...

ALBA: Y como un frío azul me hurga el sexo...

MEDEA: Y lo nombrás y el frío se vuelve angustia...

ALBA: Y la piel se me vuelve tierra. Y está seca. Estéril, casi muerta.

MEDEA: (LA BESA EN LA FRENTE) Si, eso es amor. ¿Quién es él?

ALBA: El que te manda estas flores. Dijo que éste es su corazón. Y si te parece mal, las arrojes al aljibe. Y él se irá.

MEDEA: (PAUSA. TOMA LAS FLORES Y A ALBA POR LOS HOMBROS Y BAJA HASTA EL ALJIBE) El aljibe guarda el alma de quién murió por amor. Nunca nadie encontró su cuerpo. Dicen que está ahí, abajo, debajo de todo. (SE DESPLAZA SEGUIDA POR ALBA Y LLEGA AL CUARTO BLANCO) Vivían en esta casa. (SEÑALA BOTELLAS Y POTES) Aquí guardaban pócimas y filtros amorosos de todas partes. Se engualichaban todas las noches. Se amaron con Dios y con el diablo por testigos. Hasta que un día el diablo le mandó la muerte a él. Ella no pudo resistirlo y se arrojó al aljibe. Este lugar es sólo de ella. ...¿Por qué he de arrojar ahí las flores? ¿Acaso vos no lo querés?, ¿Qué tiene que hacer la vida con la muerte?

ALBA: ¿No te importa saber quién es?

MEDEA: ¡Ya no!

ALBA: ¡Es Nahuel!

MEDEA: (SE DESPLAZA OTRA VEZ HASTA EL ALJIBE) ¡Un indio! ... ¡El indio sabe amar y odiar! ¡El indio ama la tierra!, ¡Ama su raza! ... Por amor a su tierra y su raza murió de pie frente a la milicada. Murió caído por el hambre y la peste. Murió de rodillas en las misiones... ¡Murió de todas formas!. ¡Siempre pegado a la madre tierra, siempre amando! ... No. Su corazón no es para ser arrojado al aljibe. Su corazón es para que entibie tu lecho.

ALBA: (PLENA Y SERENA) (TOCÁNDOSE EL VIENTRE) ¡Ya lo hizo! (UNA PAUSA. SE MIRAN INTENSAMENTE. MEDEA LENTAMENTE LA ABRAZA Y LA BESA) ¿Qué dirá papá?...

MEDEA: (ACUSA LA RESPUESTA) Una noche de fiesta y tules blancos, fue la noche que me escapé con tu padre... La fiesta recién comenzaba. Juan Cruz entró por los fondos a buscarme. Antonia me avisó, y no dudé. Cuando nos íbamos apareció mi padre. Juan Cruz estaba de espaldas. Tu abuelo, iba a matarlo. (PAUSA) Me interpuse y frené su brazo... Y el cuchillo de la muerte penetró una sola vez... Yo todavía tenía el brazo de mi padre aferrado. Y cayó muerto a mis pies... Y desde ese momento sentí que ya era mujer de tu padre. Me uní a él. Sin palabras. ¿Para qué? Estaba todo dicho... Y vinimos aquí. Escondidos del mundo... (TRANS) Hoy, mi hija florece al amor... ¿y creés que tu padre podría oponerse? ... (PAUSA) Y si fuera así... andate, andate con Nahuel... Lejos... más allá de todo. Más allá.

ALBA: (AVERGONZADA) Hoy... me descubro mujer, y descubro que mi madre también lo es. No sé... hoy es un día diferente. Hoy, el lobo comió de la mano de Pablo. Hoy, me siento hembra de pronto. Hoy...

MEDEA: Es un día de luces, de vientos, de sombras. De silencios enormes. ¿Qué día será hoy en mi vida? (EL SOL SE HA OCULTADO. RESUENA UN TRUENO SUAVE Y HAY UN RELÁMPAGO DÉBIL PERO ALARGADO. POR UN COSTADO APARECE EL CHINO. MEDEA LO VE) ¿Qué pasa, Chino?, ¿querés hablarme?

CHINO: Si.

ALBA: Me voy... a esperar la noche en el río. (BESA A MEDEA) Adiós. (SALE)

MEDEA: Te escucho, Chino.

CHINO: El hombre llegó.

MEDEA: ¿Dónde esta?

CHINO: En el pantano. (ROMPE UN TRUENO LARGO Y LEJANO. SE ACOPLA UN AULLIDO DE PERRO LLORANDO. SE HACE SILENCIO. EL FOLLAJE SE MUEVE) Me punteó aquí.(SE LEVANTA PONCHO Y MUESTRA)

MEDEA: ¿Cómo supiste que era él?

CHINO: Es que no fue uno, el viajero. (PAUSA) Antes que él, llegó Don Aldao.

MEDEA: (EN GUARDIA) ¿Don Aldao?. ¿Y cómo está?

CHINO: Quiso ver los nietos. Le dije del rancho en el río. Fue ahí.

MEDEA: ¿Qué más?

CHINO: Venía nervioso. Me dijo que un hombre buscaba a Juan Cruz, para matarlo. Que hace años la tenía jurada. Que yo tenía que pararlo. ¡Chá digo con el forastero! No había ni llegado todavía, y ya las lechuzas le estaban cantando. Ha de ser fiero tener la suerte así, cruzada. Dos veces, una mujer y un hombre ya lo habían condenado. Y el sol no había terminado de aparecer.

MEDEA: (COMO ENSIMISMADA Y NOSTÁLGICA) ¿Cómo murió?

CHINO: Finteamos. Me las vi fieras. Me tocó de punta y se creyó seguro. Pero yo sabía que lo iba a poder. Estaba la vida de Juan Cruz de por medio. Y hoy era el día de pagar mi deuda... Y la pagué. (PAUSA)Caminó unos pasos y se agarró del caballo. Después se cayó, y se quedo quietito. Lo crucé en la montura y lo llevé al pantano. No se donde salieron unos perros blancos sucios, y una perra negra... se pusieron a aullar mientras el finadito se hundía. (PAUSA) Después, llevé el caballo a lo del gringo, porque era caballo de él... y me vine para acá.

MEDEA: Andá a buscar a Don Aldao.

CHINO: Voy...

MEDEA: Curate el puntazo antes...

CHINO: No estorba.

MEDEA: Cuando llegue Juan Cruz, avisame a mí, antes que a nadie.

CHINO: Bueno.

MEDEA: Andate yendo.

CHINO: (INICIA MUTIS. SE PARA) Medea...

MEDEA: ¿Sí?

CHINO: Le digo a Juan Cruz cuándo venga, que desgracié a su hermano de Usté?

MEDEA: ¿Vos querés decírselo?

CHINO: ¿Pá qué?

MEDEA: No te hagas cargo, entonces.

CHINO: (LA MIRA Y SALE)

FIN DEL SEGUNDO CUADRO

TERCER CUADRO

MEDEA TOMANDO DE UN HUMEANTE TAZÓN DE MATE COCIDO. COME UNA GALLETA. ANTONIA PARADA A SU LADO LE ACOMODA EL CABELLO. MEDEA DEJA LA TAZA A UN LADO Y SE DEJA PRIMAR POR ANTONIA. ÉSTA TERMINA Y RECOGIENDO LA TAZA HACE MUTIS. MEDEA SE PARA Y EN ESE MOMENTO HACE SU ENTRADA EL CHINO SEGUIDO DE LEANDRO ALDAO. ÉSTE VISTE ROPAS DE CIUDAD ALGO POLVORIENTAS. SU PORTE ES IMPERANTE Y MACHISTA. SE MIDEN CON MEDEA CON LA MIRADA.

CHINO: ¿Así que se vino?

ALDAO: Así es. Decidí hacerlo. Hay cosas importantes que hablar.

MEDEA: ¿Sí?... Venga. Vamos a sentarnos para hablar. (SUBEN HASTA PLANTA DEL ALJIBE) Chino...  (ÉSTE SUBE) ¿Qué quiere tomar Don Leandro? ¿Quiere matear? Cuando quiere resolver o hablar cosas serias, gusta hacerlo con unos amargos de por medio...

ALDAO: Así es...

MEDEA: Chino, andá a buscar las cosas y cebalos vos, ¿querés?

ALDAO: Prefiero que no haya nadie presente.

MEDEA: El Chino es diferente... ¿Acaso no lo puso aquí Juan Cruz, para que me cuide? No le hace a la cuestión que el Chino esté o no. Más antes, o más después se va a enterar... (ALDAO LA MIRA FIJO, ELLA SONRIE) Andá, Chino. (ÉSTE SALE POR SALIDA DE ALJIBE) (PAUSA MIRÁNDOSE) ¿Estuvo con los nietos?

ALDAO: Sí.

MEDEA: ¿Cómo los halló?

ALDAO: Me sorprende la forma en que viven... Rodeados de animales y de plantas. Casi como salvajes... Y, aunque tengan que vivir aquí... ellos son Aldao.

MEDEA: No lo he olvidado, Don Leandro. (SONRIE) Y también son Navarro. Los hijos de Juan Cruz y Medea, son Aldao Navarro. ¿O es qué Usted lo ha olvidado?  (PAUSA. SE MIRAN) ¿Y que se cuenta por Buenos Aires? ¿Cómo está?

ALDAO: (AGRADECIDO DE HABLAR DE OTRA COSA) Revuelto. En los últimos años, los anarquistas se han envalentonado. Cada vez hay más gringos bochincheros. (MEDEA COMIENZA A TRENZARSE EL CABELLO. TRENZA Y DESTRENZA LENTAMENTE) Hasta por dos italianos presos en Estados Unidos han hecho una campaña.

MEDEA: ¿Y qué han hecho?

ALDAO: Están acusados de asesinato. Un pescador y un zapatero. Sacco y Vanzetti se llaman. Las calles de la ciudad eran un hervidero. Parecía una fiesta cívica que se  celebraba. Por Solís, Buen Orden, la Plaza Colón... Todos mezclados caminando en silencio. Y de pronto agitaban banderas y gritaban como si fueran comparsas de carnaval en las orillas. ¡Ah, si me dejaran a mí, en un par de día limpio de revoltosos el país! Pero, tengo que cuidar muchas cosas.

MEDEA: ¿Ah, sí?

ALDAO: En las próximas elecciones presentaré candidatura a Gobernador de la provincia (PAUSA) Mis correligionarios quieren que... (DEJA LA FRASE INCONCLUSA. SE EMPIEZA A PONER MOLESTO) Por eso cuando me enteré que "La Protesta" iba a atacarme, hice secuestrar la edición. Y marqué a Ghiraldo...

MEDEA: ¿Quién es?

ALDAO: El director, que ahora anda escondido. Ya sabés que yo entiendo las cosas de una manera. (MIRÁNDOLA Y HACIENDO PAUSA) ¡Lo que molesta, afuera!...

MEDEA: (PARÁNDOSE Y ARRANCANDO HOJAS SECAS A LA PLANTA DEL ALJIBE) Lo sé... (SONIDOS LEVES DE TORMENTA) Se anuncia tormenta. (VUELVE AL TEMA) A mi padre le oí decir muchas cosas de usted.

ALDAO: ¿Cómo ser?

MEDEA: Que estando los dos en lo mismo, eran rivales. Que lo quería todo para usted. (ENTRA CHINO CON ELEMENTOS DE MATE)

CHINO: (CEBA Y OFRECE A DON ALDAO) Bueno, el mate ya está empezao. Si no se molesta, prefiero irme, Medea. La vieja va a venir a cebar.

MEDEA: ¿Por qué?

CHINO: Si tuviera que trenzar tientos míos, no me gustaría que nadie meta mano. Cuant´imás Don Aldao, que es patrón. Yo apenitas soy el Chino.

MEDEA: Anda nomás.

CHINO: Con permiso. (SALE. ALDAO LE DA EL MATE A MEDEA. ENTRA LA VIEJA Y LO AGARRA PUES MEDEA SE QUEDÓ MIRÁNDOLO SIN TOMARLO)

MEDEA: Juan Cruz siempre me cuenta lo que pasa en Buenos Aires. Y una oye nombres e historias que parecen de otro país.

ALDAO: Todo cambia con el tiempo. La gente, las ideas, las calles...

MEDEA: ¿Las calles? Claro, el progreso. Se entiende. Ahora, la gente, las ideas... La gente cambia cuando tiene nuevas ideas sobre la gente. ¿Eso será también progreso?

ALDAO: Lo que un día está bien, mañana puede molestar.

MEDEA: Lo que hoy nos sirve mañana puede molestar.

ALDAO: ¿Por ejemplo?

MEDEA: Por ejemplo Medea Navarro a Leandro Aldao.

ALDAO: (SE PARA. ENCIENDE UN TABACO) No entiendo.

MEDEA: (UN POCO MÁS FUERTE) ¡Por ejemplo Medea Navarro a Leandro Aldao!

ALDAO: ¿Qué querés decir?

MEDEA: (MUY FUERTE DE PIE TAMBIÉN) ¡Por ejemplo Medea Navarro a Leandro Aldao!

ALDAO: (IGUAL) ¡No me grités, carajo! (HAY UNA GRAN PAUSA. MEDEA DE PRONTO RIE. ÉL LA MIRA ATÓNITO.)

MEDEA: ¡La pucha si cambió el paisano, como dirían por aquí!... En una oportunidad me dijo que me admiraba. ¡Qué ojalá su finada esposa, hubiera tenido mis agallas! ¡Qué yo era lo justo para hombres como usted! ¡Una hembra macho! ¡Qué me hacía un volcán para la cama, y una roca al lado del hombre para aguantar lo que venga! ... Y hasta medio me agradeció la muerte de mi padre... Y del todo la vida de Juan Cruz. Y ahora me insulta...

ALDAO: ¡No tolero que me griten!

MEDEA: ¡Ni yo que me cambien!

ALDAO: ¿Qué querés decir?

MEDEA: (UNA PAUSA) No lo sé bien. Todavía...

ALDAO: Bueno. Te voy a hablar sin rodeos. Sin dar más vueltas a la noria.

MEDEA: ¡Es la única manera que entiendo de hablar!

ALDAO: Querría que Juan Cruz estuviese presente.

MEDEA: ¡Pero no está! Sabía que esta vez iba a tardar. La campaña electoral. Él me lo dijo. Porque Don Leandro esta ves, ya no quiere el corderito. Quiere la majada entera. (PAUSITA) Pero, tarda mucho, ya. Creí que estaría con Usted...

ALDAO: Estaba, hasta hace tres días...

MEDEA: ¿Y qué pasó? Alguna chinita veinteañera que le sobó los pantalones? ¿Es eso? (ALDAO MIRA PARA OTRO LADO) No. Juan Cruz es hombre de una sola mujer. Los une el crimen y el misterio. El amor y los hijos. (MIRA A LA VIEJA)  Y su gente... Antonia... que vio el cuchillo penetrar la carne, y no dio un solo grito. Y desde ese día no habló más. Lo hace cuando Medea se lo pide. ¡O el Chino! ¿Nunca pensó en las noches del Chino? ¡Yo, sí! Nadie las conoce. Siempre ronda la casa. Me basta susurrar su nombre para que aparezca. Le pertenece a Juan Cruz por entero. Ama y mata por Juan Cruz. ¡Con eso vive! ¡Como Medea!

ALDAO: (PAUSA) Creí que mi hijo estaría aquí. Discutimos. Por primera vez me hizo frente. Por primera vez, me dijo que no. ... y después desapareció.

MEDEA: (PAUSA) ¿Y qué le pidió para que diga que no?

ALDAO: (SIMPLE) Que empezara todo de nuevo.

MEDEA: ¿Todo, que?

ALDAO: ¡Todo!

MEDEA: ¿Qué es todo? (ÉL MIRA PARA OTRO LADO. ELLA LO CIRCUNDA) ¡No deje de mirarme, Leandro Aldao!

ALDAO: (DESPLAZÁNDOSE Y HABLANDO. MEDEA ATRÁS)  Voy a presentar candidatura a Gobernador de la Provincia...

MEDEA: (LO CORTA) ¡Ya lo sé!

ALDAO: Cuando alguien asume ese puesto, se investiga su vida, la de su familia...

MEDEA: (SIEMPRE TRAS ÉL) ¡Qué lo hagan!

ALDAO: Corre el dinero a manos llenas para comprar hombres y conciencias.

MEDEA: ¡Las lenguas se cortan!

ALDAO: (FUERTE. ALTERADO) ¡No se puede matar a todo el mundo!

MEDEA: (IGUAL) ¡Hágase su mundo como Medea y Juan Cruz!

ALDAO: (PAUSA. SE RECOMPONE) Bien, ya que tenés respuesta para todo, escuchá, y dame una solución que no sea lo que yo pensé.

MEDEA: ¡Hable...!

ALDAO:  Mucho se comentó sobre la muerte de tu padre y tu desaparición.. manejé todos los medios posibles para cerrar las bocas porque...

MEDEA: ...porque le convino la muerte de mi padre. Porque él, era más que usted dentro del partido. Y porque pensó que la aventura del muchachito semental de los Aldao, era algo pasajero. Pero, no fue así.

ALDAO: (RESPIRA HONDO. PAUSA) Sea, dejémoslo así. Pero, hoy, se revuelve la basura, para que largue olor a podrido. Por eso paré "La Protesta", y marqué a Ghiraldo. Saben de esta casa... Aunque no el lugar...

MEDEA: Uno lo supo y vino. Ya no hará nada. (ÉL LA MIRA) No me mire así...  Usted vino aquí también por "eso". A cuidar a Juan Cruz, no solo a buscarlo...

ALDAO: El Chino lo estaba esperando.

MEDEA: ¡Y usted le dijo, paralo!

ALDAO: ¡Ya tenía tu orden!

MEDEA: ¡La suya o la mía! ¿Qué importa? (PAUSA)  El Chino lo paró. Y la ciénaga hizo el resto...

ALDAO: ¡Cómo... ¿cómo supiste que vendría?

MEDEA: ¡¡¡Lo supe!!!

ALDAO: (MIRA A MEDEA, A ANTONIA Y OTRA VEZ A MEDEA) Alguien lo contó en Luján, entonces...

MEDEA: En Luján nadie sabe nada. Lo supe... Todo lo que venga contra Juan Cruz y Medea, lo presiento. Como su llegada... Cuando lo vi me empezó a hormiguear todo el cuerpo. Eso... es malo, me dije. Cuando está por venir él, en cambio... se me vuelve dulce la boca... la sangre se me entibia... Y el cuerpo parece una guitarra grande, que el viento tocara para mí. Lo supe. (PAUSA) Lo que no sé todavía... es para que vino usted...

ALDAO: (ARROJA SU MÁSCARA) ¡Mi hijo debe casarse!

MEDEA: ¿No dice que no quiere que se sepa de mí? ¿Cómo vamos a casarnos si... si... (SE DA CUENTA DE GOLPE) No... no es con Medea que usted quiere que se case...

ALDAO: ¡No!

MEDEA: No...

ALDAO: ¡No! (PAUSA. ALDAO JUEGA EL SILENCIO) Ellos son estancieros de la Patagonia. Ingleses. La muchacha conoció a Juan Cruz en una reunión en casa, y quedó prendada de él. (MEDEA ES DE AGUA) ¡Sería una solución para todo! Con esa unión pondríamos fin a las murmuraciones... Juan Cruz... social y económicamente... ¡Ya sabés que las cosas no me han ido bien! Estamos casi en la ruina... Ellos quieren apoyarme... Podría hacer mi campaña más tranquilo, sería con seguridad Gobernador, ¡ya sabés que ellos... ¡Todo empezaría de nuevo!

MEDEA: ¿Y yo? (ES UNA CONDENADA QUE PREGUNTA POR PREGUNTAR) ¿Y mis hijos?...

ALDAO: Los mandaríamos a Europa, a educarse,,, Lejos de este sitio, de todo esto... (PAUSA. ES LA ESTOCADA COBARDE DEL TORERO AL TORO DENIGRADO) Y dentro de unos años, pasarían por hijos adoptivos de Juan Cruz... Y podrían irse todos a vivir a la Patagonia, o a Londres... con los nuevos hijos de Juan Cruz.

MEDEA: (REPITE AUTÓMATA) ¡Con los nuevos hijos de Juan Cruz!

ALDAO: Es una gran solución. Tenés que comprender y ayudar.

MEDEA: (EMPIEZA A INCORPORAR EN SÍ LA TORMENTA PREMONITORIA) ¿Ayudar?...

ALDAO: Juan Cruz, no quiso entrar en razones. Por eso discutimos. No quiere...

MEDEA: (ILUMINADA DE PRONTO) ¿No quiere?

ALDAO: No. Por último aceptaba que sus hijos se fueran a Europa.. Irse él, también... a cualquier parte. Pero, con vos. (PAUSITA) ¡Eso es imposible! ¡Si no hay casamiento no hay plata!

MEDEA: (ENFRENTÁNDOLO) ¡A cualquier parte pero conmigo! ¿Eso dijo? (GRITA) ¿Eso dijo? ... ¡Lo sabía!... ¡Lo sabía!... ¡No podía estar engañada!... ¡Él es mío!, ¿me oye?, ¡mío!... como yo soy de Juan Cruz... ¡No importa la vida o la muerte... no importa el escándalo, la ruina, la pobreza, la cárcel, nada, nada!... ¡Solo él y yo! ¡Él y yo! ¡Medea y Juan Cruz... Juan Cruz y Medea! (RIE Y LLORA COMO LOCA. RECORRE LA CASA GRITANDO) ¡Juan Cruz y Medea!... ¡Medea y Juan Cruz! (LE GRITA AL AIRE, A LAS PLANTAS, A ANTONIA, AL ALJIBE, A TODO SU MUNDO. ALDAO LA OBSERVA ACUMULANDO IRA HASTA QUE DE PRONTO CORRE HACIA ELLA)

ALDAO: (TOMÁNDOLA. FURIOSO) ¡Basta, basta! (MEDEA SIGUE IGUAL COMO POSEÍDA) ¡Basta, basta! (QUITÁNDOSE EL CINTURÓN COMIENZA A PEGARLE A MEDEA CON FURIA MIENTRAS SIGUE GRITÁNDOLE) ¡Basta, basta! ( ANTONIA CORRE Y QUIERE INTERPONERSE Y ES GOLPEADA TAMBIÉN BRUTALMENTE. SIGUE EL CASTIGO HASTA QUE MEDEA QUEDA TIRADA SIN CONOCIMIENTO. A SU LADO ALDAO RESPIRANDO FATIGOSO. Y ANTONIA SOLLOZANDO POR MEDEA. ALDAO SE DESPLAZA HACIA LA SALIDA SIN MIRAR HACIA ATRÁS) ¡Perra!...  (SALE)

HAY UN SILENCIO TOTAL.

ANTONIA: (SE LEVANTA TRABAJOSAMENTE YENDO HASTA EL ALJIBE. SACA AGUA CON EL BALDE HERRUMBRADO. LO DESENGANCHA Y VA HACIA MEDEA. HUMEDECE UN PAÑUELO Y COMIENZA A REFRESCARLE TIERNAMENTE, MIENTRAS LE HABLA) ¡Mi niña, mi niñita! Antonia está con vos... como cuando era bebita y  quedaste sin madre... mis pechos fueron tu vida. Ahora están secos. Pero, mi niña tiene los suyos abiertos como rozas... y tiene sus entrañas para que Juan Cruz se quede en ellas como miel en el panal... y tiene tierra caliente que caminar con él... y lluvias esperando para la uva y el trigo... y tiene a Juan Cruz , y Juan Cruz tiene a Medea...

MEDEA: (REACCIONA SUAVE. TAMBALEANTE SE APOYA EN LA VIEJA Y LLEGA HASTA EL ALJIBE HABLANDO) ¡Y Medea tiene a Juan Cruz! ¡Y Juan Cruz tiene a Medea! (SE PALPA EL CUERPO, LA CARA, Y COMIENZA A REIR SUAVE. SIN GRITOS. MUY DULCE) ¡Ya no duele, Antonia, ya no me duelen los golpes! (AL ALJIBE) ¡Es por tu agua, ¿sabés?! Es por tu agua que guarda el cuerpo de la enamorada... y su alma. Es por tu agua. ¡Ya no me duele, Aldao! ¡Ya no me duele! (Y ASÍ COMIENZAN UN CANON MIENTRAS VAN HACIENDO MUTIS LENTO HACIA PLANTA CUATRO. MEDEA APOYADA EN ANTONIA DICE: "Ya no me duele, Aldao, ya no me duele"  Y ANTONIA LLEVANDO A MEDEA ACOMPAÑA CON: " Juan Cruz tiene a Medea, Medea tiene a Juan Cruz"... ASÍ EN CANON MUTIS

FIN DEL TERCER CUADRO

CUARTO CUADRO

CAMBIO DE LUCES LENTO. VIENTO QUE SOPLA SUAVE. POR LATERAL IZQUIERDO PLANTA CUATRO ENTRA JUAN CRUZ. VISTE ROPAS DE PAISANO. ES UN "HERMOSO HOMBRE", NO UN HOMBRE HERMOSO. ES TREMENDAMENTE SENSUAL CON SU SOLA PRESENCIA. A PESAR DE ENTRAR ALGO SIGILOSO Y MIRAR ATENTAMENTE A TODOS LADOS, SU FORMA DE CAMINAR ES LA DEL DUEÑO DE TODO. UNA VEZ QUE RECORRE LA CASA Y NO ENCUENTRA A NADIE SE TRANQUILIZA. DESCIENDE LAS RAMPAS Y CUANDO ESTÁ LLEGANDO ABAJO APARECE EL CHINO POR EL MISMO LUGAR QUE ENTRÓ JUAN CRUZ.

CHINO: (LO VE Y SE ALEGRA) ¡Juan Cruz! (VA A SU ENCUENTRO) ¿Cuándo has llegao?

JUAN CRUZ: (LO MIRA UNOS SEGUNDOS) Hace un momento...

CHINO: Lindo cuidador tenés en la casa. Ni siquiera te oí...

JUAN CRUZ: No quise que me vieras, ni que me oigas.

CHINO: ¿Por qué? (SE FIJA EN LAS ROPAS) ¿Y esa ropa?

JUAN CRUZ: Es de Soria.

CHINO: ¿El chileno?

JUAN CRUZ: Si. Estuve en el rancho de él. Tres días...

CHINO: ¿Tres días? ¿Por qué no viniste aquí? Todos te esperamos.

JUAN CRUZ: No quería ver a mi padre. Sé que estuvo...

CHINO: Ya se ha ido.

JUAN CRUZ: ¿Dónde está Medea?

CHINO: Salió a galopear en "El Manchado".

JUAN CRUZ: (SE SIENTA) ¿Los hijos en el río, no?

CHINO: Sí. ¿Cómo sabés?

JUAN CRUZ: Soria. Fue muy servicial el chileno. Vigiló la casa, el camino... (LIGERO CAMBIO DE COLOR EN LA VOZ) Anduvo por el pantano... miró y oyó por mí... y no preguntó nada.

CHINO: El chileno no es de preguntar.

JUAN CRUZ: No. ¿Qué novedades hay por aquí?

CHINO: Lo que ya sabés, nada más. Tu padre habló con Medea. Discutieron fiero. Yo oí de afuera. Gritaron. Él la castigó. A ella y a la vieja que se metió en el medio.

JUAN CRUZ: (MUY TRANQUILO) ¿Y vos qué hiciste?

CHINO: Nada. Él es el patrón. Como vos. Qui´iba´cer...(UN SILENCIO) Después se fue...

JUAN CRUZ: (SE LEVANTA. COMIENZA A QUITARSE LA ROPA. PRIMERO LAS BOTAS. EL CHINO VA AYUDANDO Y ACOMODANDO) Así que los hijos viven en el río... Cuando vos y yo éramos chicos teníamos una guarida en el monte. ¿Te acordás?

CHINO: (AÑORANDO) Cómo pá olvidarme. Fue el tiempo lindo de la vida. Dos mocosos galopando por la llanura. Pescando o cazando algún bicho para asarlo en la guarida del monte. El cielo y el campo, para nosotros. ¡Lindo pago, Chivilcoy!...

JUAN CRUZ: Era un tiempo dónde no cabía la mentira. La tierra era tierra y era mía. Cuando regresaba a la ciudad me iba muy triste. Y pensaba en el próximo verano... y en vos...

CHINO: ¿Volverías allá?

JUAN CRUZ: ¿Para qué? ¿Qué se ganaría? Los chicos  hemos crecido. La guarida del monte vaya uno a saber como estará. El tiempo pasó. (TERMINA DE SACARSE LA ROPA. TIENE EL TORSO AL AIRE. ESTÁ DESCALZO) Pasó sin darnos cuenta. Todo cambia y pasa. Como la gente. ¿No?

CHINO: (NO ENTIENDE. NO SABE) Así ha de ser. No sé. Yo sólo sé lo que vos me enseñaste. No he ido a las escuelas a aprender.

JUAN CRUZ: ( SOBRE ÉL) Pero sabés muchas cosas que nadie te enseñó. No hay cuchillero como vos, por ejemplo. Cuando te fui a buscar para traerte aquí, hacía cuatro años que no te veía. Estabas convertido en el más diestro del lugar. Hasta tres hombres juntos has podido. Él que se te atreva, pierde...

CHINO: Habilidades que vienen solas. Cuando no se las tiene, hay que recular, pués. O tener plata...

JUAN CRUZ: O ser astuto. Como fuiste con Saverio, el domador.

CHINO: ¿Saverio? (¿CÓMO LO SUPO?)

JUAN CRUZ: Él se burlo de vos cuando nos llevó al rancho de las cuartudas y no quisiste entrar. Teníamos catorce años... Eramos la primera vez que tendríamos mujer. Y vos no quisiste entrar.

CHINO: (TOCADO) Eran como sapos hembras... Me daban asco las cuartudas.

JUAN CRUZ: (SIN OÍRLO. LACERANTE) Después la siguió a la noche en la cocina. Con otros peones te desnudaron y te untaron con miel. (SONRIE CRUEL) Todos se rieron de vos. Me acuerdo que lloraste mucho... Y un día Saverio apareció degollado, caído en una huella.

CHINO: Estaba mamao... era pendenciero... ¿Qué tengo que ver yo?

JUAN CRUZ: Cambiaste después de aquella muerte. Empezaste a pelear. (UN GRAN SILENCIO. ESTÁN MUY JUNTOS. CARA A CARA) ¡Fuiste vos!

CHINO: (LO MIRA FIJO. DESPUÉS DICE FIRME) ¡Sí!

JUAN CRUZ: (SE APARTA)  Estuve pensando mucho estos días. Vos tenés cosas que yo no sé. Todos, todos tenemos algo que queremos para nosotros, sin importarnos si lo quieren los demás. El padre, Medea, yo... todos. ¿Qué es lo bueno y lo malo?

CHINO: Yo...

JUAN CRUZ: ¿Qué?

CHINO: No sé lo que es bueno ni malo. Nunca tuve nada. Ni padres. Me crié guacho y solo. No tuve oportunidad de elegir. Ni casa, ni oficio, ni lugar. Cuando conocí el frío, era frío de verdad, y dolía. Cuando supe del fuego, fue porque me había quemao. Ni siquiera pude querer algo o alguien... y tenerlo. Nunca. La vida se me vino así, como el pelo o las uñas. No la hice ni la elegí, Me la hicieron. (PAUSA) ¿Pá qué te iba a contar lo de Saverio? Traer un muerto a la rastra, no sirve, no. Es así. La vida ni la hice ni la elegí... Me vino, nomás. (SE LEVANTA EL PONCHO) ¡Cómo esto! (MUESTRA LA HERIDA)

JUAN CRUZ: ¿Qué es eso? (MIRA LA HERIDA) ¿Cómo fue?

CHINO: También trae un muerto a la rastra. Pelié de frente... ya ves, hasta me punteó. Pelié por cosas que quiero. ¡Me jugué!

JUAN CRUZ: ¿Por qué no querés hablar de esto? ¿Qué me ocultás, Chino?

CHINO: No le hace. (ENTRA MEDEA QUE VE A JUAN CRUZ. A LA VEZ ANTONIA SALE DE SU LUGAR)

MEDEA: ¡Juan Cruz!... (CORRE HACIA ÉL, QUE LA ESPERA EN SU LUGAR. LO ABRAZA. LO BESA. LO ACARICIA. CHINO Y ANTONIA SE VAN YENDO. Antonia... Chino... que nadie entre en la casa. ¡Ni los hijos!

JUAN CRUZ: (ALGO ENCENDIDO POR LAS CARICIAS) Todavía no los he visto.

MEDEA: (A LOS OTROS) ¡Lo dicho, que nadie entre! (SALEN LOS OTROS) Mañana los verás... (LE ACARICIA EL VIENTRE. EL PECHO. EL SEXO Y DEJA SU MANO EN ÉL. BESA A JUAN CRUZ, LO MUERDE) Hoy... es mío (JUAN CRUZ SE ABANDONA A LA VOLUPTUOSIDAD DE MEDEA. SE ENERVA SEXUALMENTE. COMIENZA A LEVANTARSE UN VIENTO. CAMBIA LA LUZ. SE HACE TODO TENÚE. SE OYE ALGÚN PÁJARO. Sabía que estabas aquí. Iba con el "Manchado" al galope. En pelo. Las riendas sueltas. Sentía su cuerpo bajo mío vibrar en la corrida. Y de pronto, paró. Paró en medio de la llanura y quedó quieto, con las orejas levantadas. Todo estaba mudo. (LO SIGUE ACARICIANDO SABIAMENTE) Entonces el pasto cambió de color y el viento le dio otro ritmo. El cielo estaba rojo. Una nube dorada apareció y los pájaros se desbandaron hacia cualquier parte. Un olor agridulce me entró por la boca y me llenó de ansiedad... ¡Entonces supe que habías llegado!

JUAN CRUZ: Estuve escondido... no quería encontrar a mi padre... Debemos hablar, Medea...

MEDEA: Después...

JUAN CRUZ: ... Medea, es necesario...

MEDEA: No. No hablemos ahora. Te estaba esperando y llegaste. No importa más nada. (SE EMPIEZA A OIR GUITARRA TOCANDO. LENTA Y VITAL. LA LUZ DESCIENDE A UN MÍNIMO. EL FOLLAJE BAJA Y PARECIERA QUE TOCARA A LOS ACTORES. TODO SE FORMA ORGÁNICO Y SENSUAL. MEDEA COMIENZA A DESNUDARSE CAMINANDO EN DIRECCIÓN A SU LECHO. JUAN CRUZ LA SIGUE. LA ROPA DE MEDEA VA QUEDANDO EN EL CAMINO. LLEGAN ARRIBA. LOS DOS TOTALMENTE DESNUDOS. UNO FRENTE AL OTRO. SONIDOS DE TORMENTA SIGUEN LEVES. SE HACE OSCURO EN EL LECHO Y A LA VEZ ENTRA A LATERAL IZQUIERDO DEL ESPECTADOR UN CENITAL ROJIZO. SUAVE. AHÍ ESTÁ PARADO EL CHINO CON LA GUITARRA EN LA MANO Y SU RESPIRACIÓN AGITADA. MIRA HACIA EL DORMITORIO. ENTRA ANTONIA. RECOGE LAS ROPAS. EL CHINO ALZA EL PAÑUELO DEL CUELLO DE JUAN CRUZ. SE MIRAN CON ANTONIA. ÉSTA DEJA LA ROPA AL PIE DE PLANTA UNO. SE MIRA LARGAMENTE CON EL CHINO Y SE VA. EL CHINO MIRA EL PAÑUELO Y SE LO GUARDA. LUEGO LENTAMENTE SE VA.

UN TRUENO COMIENZA A NACER LEJANO EN CRESCENDO Y REVIENTA SOBRE TODO EL FOLLAJE QUE BAILA ENLOQUECIDO.

APAGÓN RÁPIDO.

FIN DEL CUARTO CUADRO

QUINTO CUADRO

JUAN CRUZ ENCIENDE LÁMPARA Y LUEGO SE SIENTA EN LA CAMA. MEDEA DUERME. NO HAY OTRA LUZ EN ESCENA MÁS QUE LA LÁMPARA. JUAN CRUZ MIRA A MEDEA. ESTÁ PREOCUPADO. SE LEVANTA LLEVANDO LA LÁMPARA Y BAJA POR RAMPA. LLEGA HASTA SUS ROPAS. LAS MIRA. PAUSA. DEJA LÁMPARA Y COMIENZA A VESTIRSE. ENTRA VIENTO QUE SILBA LEVE. SE MUEVE FOLLAJE Y PEQUEÑOS RELÁMPAGOS ILUMINAN LA ESCENA. LÁMPARA SE APAGA. JUAN CRUZ DESCIENDE. IRRUMPE CANON DEL CORTEJO DE LA MUERTE. JUAN CRUZ LO BUSCA CON LA MIRADA. HAY TEMOR EN ÉL. CON EL LADRIDO FINAL DE LA PERRA, JUAN CRUZ CRUZA LA ESCENA Y SALE. LAS LUCES DE TORMENTA ILUMINAN UNOS SEGUNDOS. UN CABALLO PARTE AL GALOPE. MEDEA SE DESPIERTA DE GOLPE.

MEDEA: ¡Juan Cruz!... (PALPA LA CAMA. LA TORMENTA SE INSINÚA MÁS FUERTE. MEDEA SE COLOCA UNA BATA Y BAJA A TIENTAS. LLAMA) ¡Antonia!,  ¡Viejaaa! ...  (INMEDIATAMENTE COMO SI HUBIERA ESTADO ESPERANDO APARECE ANTONIA. TRAE CANDELABRO CON DOS VELAS) Juan Cruz se ha ido... (VE LA ROPA AMONTONADA. CONTROLA) No está su ropa. No me despertó al irse...

ANTONIA: (SE ADELANTA Y MIRA EL CIELO) Noche fea. Con los relámpagos bailan las luces malas. (AULLA UN PERRO. MEDEA SE ESTREMECE)

MEDEA: ¡Llamalo, vieja! ¡Qué venga!... (ANTONIA DESAPARECE Y VUELVE TRAYENDO UN BRASERO QUE CUELGA DE CADENILLAS. BROTA HUMO DE ÉL. LA VIEJA RECORRE TODOS LOS SECTORES MUSITANDO COSAS INAUDIBLES. LUEGO SE DETIENE EN PLANTA CUATRO. QUEDA EN SILENCIO. MEDEA LLEGA HASTA ELLA)

ANTONIA: ¡Humo que brotas del fuego! ¡Fuego que parís el humo! ¡Hacete dueño del aire, buscá a un hombre! ¡Un hombre que dejó su lecho para salir de noche! ¡El hombre de Medea, humo! ¡Humo que ha parido el fuego! ¡Fuego quemador de sueños! ¡Quemá la voluntad de Juan Cruz Aldao! ... esté donde esté, traélo, traélo de vuelta a la casa. ¡Pronto, pronto que el fuego se apaga! ¡Mezclate con la tormenta, con la luz mala y las sombras! ¡Traélo! ¡Antes que se enfríen las sábanas de Medea! ¡Traélo, huno, traélo! (LA VIEJA CAE EN UN TRANCE CON UN GRITO LARGUÍSIMO. SE RETUERCE GIMIENDO HASTA QUE QUEDA QUIETA. EL FOLLAJE SUBE Y BAJA. SONIDOS DE CORO GREGORIANO EMERGEN  Y DESAPARECEN.

MEDEA:  (GRITA DESESPERADA)  ¡Juan Cruz! ... ¡Juan Cruz! ... ¡Juan Cruz! ...  (TODO SE CALMA DE GOLPE. DE TODAS PARTES EMERGEN FANTASMALES FORMAS QUE SE RETUERCEN Y SE MUEVEN AL SON DE SUS PROPIAS VOCES. DETRÁS DE TODO UN HOMBRE VIEJO LLEVANDO DE LA MANO UN MUCHACHO CON UNA TREMENDA HERIDA EN EL PECHO SE VA ABRIENDO PASO. LOS DEMÁS MUESTRAN SUS LLAGAS Y HERIDAS. MEDEA QUEDA EN EL CENTRO RODEADA POR TODOS QUE GIRAN LENTAMENTE)

HOMBRE VIEJO:  ¡Medea ... Medea! (LOS OTROS HACEN CORO)

 MEDEA: ¿Quién... quién?

HOMBRE VIEJO:  Yo tu padre, Medea (LA TOCA. MEDEA ESTÁ INMOVIL, COMO MUERTA) Aquel que tu mano aferraba cuando el cuchillo mató. Estoy aquí... con tu hermano. Aquel que mandaste esperar y hoy se pudre en el barro. Aquel que buscó vengar su sangre y su sangre traicionó!

MEDEA: (EN UN GRITO AHOGADO) ¿Qué quieres, ahora?

HOMBRE VIEJO:  Decirte que tu hora llega. ¡El tiempo por si solo consuma venganza!. ¡El tiempo amontona tierra sobre tierra y siempre cumple! ¡Lo olvidaste! ¡Y ahora Juan Cruz se va de tu lado!...

MEDEA: ¡¡¡Nooo!!!

HOMBRE VIEJO: ¡Sí! ¡Juan Cruz se va de tu lado! ¡A pesar de todo lo que has hecho! (LOS OTROS SIEMPRE HACIENDO CORO) ¡A pesar del crimen! ¡De los hijos que lo ligan a vos! ... ¡Se irá! ¡Ya no importa seguir vagando entre el trueno y la tormenta! ¡Ya no importa el purgatorio eterno! ¡Juan Cruz se va de tu lado!... . ¡Juan Cruz se va de tu lado! ... (CORO)

MEDEA: (ATERRADA) ¡¡¡Nooo!!!, ¡¡¡Nooo!!!

EL VIEJO Y TODOS:  ¡Juan Cruz se va... Juan Cruz se va!

MEDEA: (INMÓVIL SIGUE EN UN GRITO) ¡¡¡Nooo!!!

EL VIEJO Y TODOS: ¡Juan Cruz se va! ¡Juan Cruz se va!... (CANON DE LA MUERTE Y SU CORTEJO SE OYE Y TODOS REPITIENDO SU MULETILLA DESAPARECEN. MEDEA COBRA VIDA. VENCIDA. LLORA QUEDO. AMENGUAN EFECTOS DE TORMENTA. TODO SE AQUIETA. LA VIEJA SE INCORPORA Y TOMANDO SUS ELEMENTOS DESAPARECE. ENTRA JUAN CRUZ. MEDEA LO VE Y CORRE A SU ENCUENTRO. LO ABRAZA. ÉL FRÍO NO LE RESPONDE)

MEDEA: ¡Juan Cruz! ... ¿Dónde estabas? ¿Por qué saliste sin avisarme?

JUAN CRUZ: (SE DESPRENDE) Dormías...

MEDEA: ¿ Dónde estuviste?

JUAN CRUZ: Galopando en "El Manchado"...

MEDEA: ¿Con esta noche?

JUAN CRUZ: Quería correr el campo, solo. Pensar...

MEDEA: Pensar... ¿Qué cosa?

JUAN CRUZ: Pensar... ¿O es que un hombre no puede pensar a solas?

MEDEA: Si, si. Claro. A veces hace falta pensar a solas. Se sacan conclusiones... (DE PRONTO SE ASUSTA DE SU FRASE)

JUAN CRUZ: ¡Si!

MEDEA: ¿Vamos al cuarto?

JUAN CRUZ: ¡No!

MEDEA: ¿No?

JUAN CRUZ: ¡No!...

MEDEA: (PAUSA) No escuché tu galope al llegar...

JUAN CRUZ: No llegué galopando.

MEDEA: ¿Dónde dejaste al "Manchado"?

JUAN CRUZ: Dónde quedó.

MEDEA: ¿Dónde quedó?

JUAN CRUZ: Sí... (PAUSA LARGA) Metió una pata en el hueco de una vizcachera. ¡Tuve que matarlo!

MEDEA: ¿Al "Manchado"? ¿Al "Manchado"?

JUAN CRUZ:  ¡No es una muerte para llorar?

MEDEA: ¡No estoy llorando! ... Tuve que matarlo, me decís, y te quedás así. Él, era mío y tuyo. Cuando lo trajiste, apenas levantaba del suelo. Y sus patitas agatas lo sostenían... ¡No hizo falta ni domarlo! Toda la gente se sorprendía... un caballo sin doma y deja montar, decían... debe ser caballo santo... Tuve que matarlo, decís. Y es todo. ¿Para que saliste en esta noche de perros? ¿Para qué?

JUAN CRUZ: Tenía que pensar te dije... Y tenía que ver...

MEDEA: ¿Qué?

JUAN CRUZ: ¡El pantano!

MEDEA: (EN GUARDIA) Pudiste esperar el día.

JUAN CRUZ: ¡No! ¡La muerte se ve mejor de noche!

MEDEA: ¿Qué decís?

JUAN CRUZ: No podía dejar de pensar. ¡Al fin de cuentas soy un Aldao! Por primera vez discutí con mi padre, y era la primera vez que me pedía algo. Quise hablar de eso con vos. Quise hablar con el Chino. Le hablé de otros tiempos. De nuestros juegos en el monte. De las primeras mujeres. Le hablé de cosas sagradas para dos amigos... pero no sirvió de nada. (TRANSICIÓN)  ¡Y después, vos, con tus noches y tu fuego... comiéndome por dentro, cada vez más... como si fuera ayer la vez primera. Como si no hubiera sido nunca. (PAUSA) ¡Se lo de tu hermano!

MEDEA: (PAUSA NATURAL) ¿Cómo lo supiste?

JUAN CRUZ: Todo el que viene aquí, tiene que buscar un caballo en lo del “gringo”, él me dijo que mi padre estaba … y un forastero. Y me lo describió. Más luego, el Chino, devolvió un caballo. Mi padre se fue después … ¿Dónde está el forastero? ¿Dónde? Me ocultaron todo … Vos, y el Chino. Para ustedes la muerte no importa mas que los que les pueda rendir …

MEDEA: (SE LE ACERCA. LO ENCARA) ¡Vos, hablando de lo que rinde la muerte! ¡Vos … un hombre de la política! ¿Te olvidás de los fraudes a punta de revólver y cuchillo? ¿Cuántos muertos votaron por el partido de tu padre?

JUAN CRUZ: ¡Y el tuyo!

MEDEA: ¡Y el mío, si! ¡La misma calaña! ¿A cuántos borraron porque molestaban? ¿En cuántos entreveros estuviste donde corrió la sangre y la corrupción?  ¡¡¡Los patrones Aldao!!! ¿Cuántas mujeres dejaron llorando? ¿Cuánta criatura sin padre? … ¿Y tú mujer? Está unida a vos por una muerte … ¿O lo olvidaste … patroncito Aldao? ¡Yo tenía quince años, y me hiciste hembra de pronto, en un segundo, por una sola puñalada … mientras paraba el brazo que iba a matarte!

JUAN CRUZ: (DE HIELO) Esto fue el final … ¡El final de algo que nunca tenía que haber empezado!

MEDEA: (SE DERRUMBA DE PRONTO) ¡No, no, no, Juan Cruz, no sabés lo que decís! ¡Perdoname!

JUAN CRUZ: (IGUAL. LA RECHAZA) ¡Esto fue el final!

MEDEA: ¡Están los hijos de por medio, toda una vida!

JUAN CRUZ: Las vidas empiezan y terminan. ¡Esto se acabó!

MEDEA: ¡No, no puede ser!

JUAN CRUZ: ¡Pero, va a ser!

MEDEA: (SE REVUELVE EN SI MISMA. ESTA JUGADA. TRASPASADA DE DOLOR) ¿Te vas a ir? ¡Le vas a hacer caso a tu padre! ¿Te vas a casar con la plata de la inglesa? ¿Eso me querías decir? ¿Eh? ¡Me quieren sacar los hijos … y te vas! ¡Me deshacés la vida, y te vas … después que ni la muerte me importó! ¡Todo lo hice pensando en vos, solo en vos, nada más! ¡Como ustedes me enseñaron! ¿No entendés que Medea es mujer de Juan Cruz, para lo que sea? ¿No lo entendés?

JUAN CRUZ: Tengo tiempo todavía de empezar una vida limpia ,,, nueva.

MEDEA: ¿Con quién? ¿Con la inglesa? ¿Con la hija de un patrón de la Patagonia? ¿Qué hay de limpio en esa gente? ¡Ríos de sangre de indios y milicos les manchan las manos! ¡Así se hicieron patrones los gringos en el sur! Cualquiera lo sabe en Buenos Aires , aunque lo tapen … ¡Los dueños de la Patagonia … (ESCUPE CON DESPRECIO) ¡Claro, ella no! ¡Ella mientras tanto, bordaba y aprendía piano! ¡Y ahora quiere un macho para su cama! ¡El macho justo! (LE GRITA) ¡Gringos y políticos … buena mezcla de hijos de puta!

JUAN CRUZ LA ABOFETEA. MEDEA QUEDA MUERTA DE PIE.

JUAN CRUZ VA HACIA LA HABITACION Y COMIENZA A BUSCAR PAPELES Y OBJETOS CON EVIDENTES MUESTRAS DE IRSE.

ABAJO ENTRE EL CHINO. MEDEA LLORA. ÉL SE ACERCA Y LA MIRA.

MEDEA: ¡Se va …!

CHINO: ¡Lo se! Habló conmigo, antes de entrar aquí … ¡Se va y nos deja! Me pidió le preparara un caballo …

MEDEA: ¡Se va …!

CHINO: Le pregunté si me mandaría a buscar. ¡Y me dijo que no!

MEDEA: ¡Se va …!

CHINO: ¡Va a empezar otra vida! Y no quiere resaca, dijo …

MEDEA: ¡Me quiere sacar los hijos!

CHINO: ¿Ande viá ir, sin Juan Cruz?

MEDEA: ¿Qué debo hacer? ¿Qué puedo hacer? ¿Matarme?

CHINO: ¿Y, qué?

MEDEA: ¿Matar los hijos?

CHINO: ¿Páqué?

MEDEA: ¡Para que le duela, para destruírlo, como él hace conmigo!

CHINO: ¡Igual se irá!

MEDEA: ¿Entonces? ¿Entonces, Chino?

EL LA MIRA Y CUANDO VA A CONTESTAR SE OYE DESDE AFUERA RUIDO DE UN CARRUAJE QUE LLEGA. LOS DOS MIRAN EN ESA DIRECCIÓN. EL CHINO SALE A VER.

MEDEA QUEDA SOLA. ENSIMISMADA. YA NO LLORA.

CHINO: (ENTRANDO) Ha vuelto Don Aldao.

MEDEA: ¿Don Aldao?

CHINO: Si. Con alguien … no vi bien.

ALDAO PADRE ENTRA ACOMPAÑADO DE UNA MUJER DE UNOS VEINTICINCO AÑOS. VESTIDA ELEGANTEMENTE. RUBIA. BONITA. ALDAO MIRA A MEDEA. LUEGO A LA MUJER.

ALDAO: Ella es Medea.

MEDEA COMPRENDE QUE ES LA OTRA. LAS DOS SE MIRAN. LA RECIEN LLEGADA ASIENTE EN SILENCIO.

Aldao: ¿Dónde está Juan Cruz?

MEDEA NO LE CONTESTA. NO APARTA LA VISTA DE LA OTRA.

JUAN CRUZ: (BAJANDO LLEGA AL GRUPO Y SALUDA A HELENA RETENIENDO SU MANO ENTRE LAS SUYAS.) ¡Helena! (AL PADRE) ¿Porqué  la trajiste aquí?

ALDAO: Ella quizo venir … me esperaba en Luján. Acordamos que si yo no arreglaba las cosas ella vendría. Para hablar con vos. Para hablar con Medea.

MEDEA DE ESTUPOR EN ESTUPOR MIRA A UNO Y OTRO.

JUAN CRUZ: ¡Podrías haberle evitado conocer “esto”!

ALDAO: Ella quizo venir. Yo … no tengo nada que decirte. (SALE)

JUAN CRUZ: ¡Dejanos solos, Chino! (ESTE SALE) ¡Helena, yo …

HELENA: (LO APARTA SUAVE Y VA A MEDEA) Quería conocer a la señora … y que estuviéramos las dos delante suyo.

MEDEA: ¿Y ahora, qué?

HELENA: ¡Ahora, todo! Quiero que sepa que no soy su enemiga.

MEDEA: ¿No?

HELENA: Soy solo una mujer dispuesta a todo por el hombre que ama.

MEDEA: (PEQUEÑA RISA TRISTE) ¡En todo caso, mi rival!

HELENA: ¡Exacto!

MEDEA: ¡Con las ventajas que da el poder!

HELENA: Si.

MEDEA: ¡Usted, compra! Y yo, ni siquiera puedo rechazar su oferta.

HELENA: Por favor, querida. ¡El trasfondo de todo esto es … negocios, y política! Juan Cruz, usted y yo, somos nada más que pequeñas piezas. (SE APOYA EN JUAN CRUZ) ¡No voy a ocultarle que he tenido relaciones con Juan Cruz! Ya ve … me sincero con usted.

MEDEA: Gracias …

HELENA: Si.Lo elegí. Luego … lo otro. La carrera política de su padre, que mi familia puede avalar. ¡Mi familia y su dinero, y la bancarrota de los Aldao … esa, es su desgracia!

MEDEA: ¡Desgracia es la traición!

HELENA: Conozco toda su historia. Una romántica y trágica historia de amor. Los hijos que naturalmente llegaron. Los adversarios de Leandro Aldao, eligiéndo a Juan Cruz, como punto de mira de sus disparos. Y … el futuro. ¿Qué depararía el futuro para Juan Cruz Aldao? Su padre arruinado …  ¡Su hija, y ese indio …! (PAUSA) ¡Si, también sé eso! (PAUSA) ¡Este lugar … la gente que lo habita! ¡Y su mujer, una especie de animal sexual, dispuesta a pasar el resto de su vida oculta, venerando las noches, para esperarlo! ¡Esperarlo siempre! ¿Debo seguir?

JUAN CRUZ: No, Helena, no. No hace falta. ¡Vine dispuesto a llegar a un acuerdo con Medea!

HELENA: ¡Y no quiso escucharlo!

JUAN CRUZ: No. La presencia de un hombre que venía a matarme lo enredó todo.

HELENA: ¿Un hombre?

JUAN CRUZ: ¡Era, José María Navarro, hermano de Medea!

HELENA: ¿Era?

JUAN CRUZ: ¡Medea, mandó al Chino a esperarlo, y lo mató!

HELENA: (PAUSA) ¿Algien más lo sabe?

JUAN CRUZ: No.

HELENA: ¡Hay que enviar a ese hombre lejos de aquí!

JUAN CRUZ: Cuando llegué, pregunté al Chino, y me ocultó cosas … luego, Medea … Más tarde la desesperación por terminar con todo … esto.

HELENA: ¿Terminar? ¿Entonces, la elección es junto a mí?

JUAN CRUZ: (LA ABRAZA) ¡Si!

HELENA: ¡Todo está en su lugar, ahora!

MEDEA: (BAJO, GUTURAL) ¡Váyase … ahora ¡ (GRITA) ¡Váyase … fuera, fuera …!

ALDAO: (ENTRA CON LOS GRITOS) ¿Qué pasa? ¿Qué pasa?

HELENA: ¡Ya nos vamos! ¡Juan Cruz, usted, y yo!

ALDAO: (EMOCIONADO ABRAZA A SU HIJO) ¡Sa bía que mi sangre estaría de mi lado. ¡En el momento justo, has vuelto a ser un Aldao! ¡Gracias, hijo …

HELENA: Vámonos ya, estoy cansada.

JUAN CRUZ: Está bien. Vayan ustedes. Quiero ver a los hijos, antes.

HELENA: Esperaremos en Luján. (LO BESA) ¡Hasta luego, querido! (MIRA A MEDEA ANTES DE SALIR) ¡Pobre mujer …! (SALE CON ALDAO)

MEDEA Y JUAN CRUZ QUEDAN EN SILENCIO MIRANDOSE.

RUIDO DEL CARRUAJE  YÉNDOSE.

APARECE EL CHINO, JUAN CRUZ LO VE.

JUAN CRUZ: ¿Preparaste el caballo? (CHINO ASIENTE) Acercalo a la casa.

JUAN CRUZ SUBE A SU CUARTO.

MEDEA: (AL CHINO SIN MIRARLO) ¿Y …? ¿Y entonces, Chino?

EL CHINO POR TODA RESPUESTA SACA SU CUCHILLO Y LO COLOCA EN LA MANOS DE MEDEA.

MEDEA: (PAUSA) ¿Porqué no lo hacés vos?

CHINO: ¡No puedo! ¡Esta vez sería por mí, no por él! (SALE)

MEDEA LLEGA HASTA EL ALJIBE.

JUAN CRUZ BAJA. SE MIRAN.

COMIENZA A OIRSE DESDE AFUERA LA GUITARRA DEL CHINO.

JUAN CRUZ: ¿Qué tenés ahí? (MEDEA MUESTRA EL CUCHILLO) ¡Es del Chino! ¡Le pediste el cuchillo al Chino! ¿Querés matarme? (ELLA ASIENTE. NATURAL) No seas torpe, dame ese cuchillo. Todo va a mejorar. Ya oíste a Helena. Cuando regrese de Inglaterra podré verte de cuando en cuando.¡Helena lo va a entender! ¡A ella no le importa la fidelidad, solo la lealtad!

MEDEA SE ACERCA AEL Y LO ABRAZA DESPACIO. LO ACARICIA COMO RECONOCIÉNDOLO. LO BESA SUAVE. GOZÁNDOLO. POR TODA LA CARA. EN REALIDAD SE ESTÁ DESPIDIENDO. EL LA BESA. DEJA EL CUCHILLO  EN EL BORDE DEL ALJIBE. LA APARTA. SE VUELVE PARA IRSE. 

MEDEA TOMA EL CUCHILLO.

MEDEA: (LO LLAMA) ¡Juan Cruz …!

EL SE VUELVE Y RECIBE LA PUÑALADA EN EL ESTOMAGO. GIME.

QUEDA DOBLADO SOBRE MEDEA QUE COMIENZA A LLORAR GIMIENDO MIENTRAS SOSTIENE EL CUCHILLO TODAVÍA INTRODUCIDO EN JUAN CRUZ. EL SE DESPRENDE Y CAE RODANDO SOBRE SI. LLEGA ALA PLANTA CUATRO. 

LA GUITARRA DEJA DE TOCAR. JUAN CRUZ AGONIZANTE SE ENCORVA EN SU LUGAR. NO PUEDE CREERLO. 

MEDEA BAJA HASTA EL. LO TOMA DE LOS CABELLOS Y DANDO UN ALARIDO ATROZ LO APUÑALA POR SEGUNDA VEZ. JUAN CRUZ CAE. DA UN PAR DE BOQUEADAS Y MUERE A LOS PIES DE MEDEA.

POR LATERALES APARECEN CHINO Y ANTONIA.

MEDEA DEJA CAER EL CUCHILLO.

HABLA COMO CONTANDO.

MEDEA: Ya no se irá. ¡Medea  Amor, que fue Medea Tierra, hoy es Medea Muerte …

(SIN MIRAR A NADIE COMO PARA SI) ¡Ahora se juntará todo lo que haya de valor en esta casa, y vos Chino, se lo vas a llevar a los hijos!

LENTAMENTE EL LUGAR DONDE ESTÁ PARADA MEDEA CON JUAN CRUZ MUERTO, COMIENZA A ASCENDER Y DE SUS COSTADOS EMPIEZAN A VISLUMBRARSE GRUESAS RAÍCES SALPICADAS DE TIERRA FRESCA.

MEDEA: ¡Que se vayan lejos ¡ ¡Muy lejos … con Nahuel! ¡Ellos son lo nuevo … en ellos está la verdad que viene de atrás …! 

OSCURO TOTAL. SOLO UN CENITAL PARA MEDEA

MEDEA: ¡Un día entre los días, sus hijos podrán llenarse las manos de trigo … y habrá muchachas esperando por él ¡ ¡ Un día entre los días ¡ ¡De ellos es la vida … como la tierra y Dios, son del hombre ¡ ¡Como el viento y el agua! ¡Juan Cruz Aldao, se queda acá! ¡Medea Navarro, mujer de un solo hombre, esta noche entre las noches, así lo quiso!

ROMPE AL FIN LA TORMENTA MIENTRAS SE VA HACIENDO LENTAMENTE EL OSCURO TOTAL.

FIN.

PÁGINA  
10

